RETIRO DE ADVIENTO ’07

Reflexión 1

Conversión para acoger al Mesías

Introducción

Al empezar el tiempo de adviento, en que se renueva nuestra expectativa esperanzada en la segunda manifestación de Cristo como salvador, hemos de reflexionar en la necesidad de la conversión personal como exigencia de preparación para recibir la salvación que nos llega en Cristo, el Señor y Salvador que viene.
Canto inicial: Ven, ven, Señor, no tardes.
Oración

	Ante ti, Señor, estamos,

buscando tu rostro y tu presencia,

presencia cada vez más cercana.

Tú nos dices a través del profeta:

“Preparad, preparad el camino, que viene el Señor,

allanad sus sendas para El que está cerca”.

No es fácil el camino, más difícil allanarlo,

quitar tantas piedras y montañas

que hemos construido a nuestro alrededor.

Si miramos a nuestro alrededor vemos consumo, poder,

navidades llenas de cosas y vacías de Espíritu.

Si miramos en nuestro interior

vemos nuestros egoísmos, odios, nuestro pecado.
	Tu rostro buscamos, Señor, no nos lo escondas.

Llénanos de tu Espíritu

para llenar los valles de tu amor y de tu paz,

para preparar tu venida con perdón, 

compromiso, justicia y solidaridad.

¡Qué gran misterio el de tu encarnación!

¡Qué gran fe la de María

que lo da todo para hacer en ella Navidad

y acogerte con amor de madre,

con esperanza firme en tu promesa,

con fe firme en su salvación!

Danos, Señor, una fe con la de María,

para prepararnos a la Navidad.

Danos, Señor, tu amor de Padre

para comprometernos con tu Reino.

Que nos inunde, Señor, la esperanza de tu salvación.

¡Ven pronto, Señor, ven y llénanos de tu amor!


Reflexión personal

Leemos el siguiente texto y reflexionamos respondiendo personalmente a las preguntas que a continuación se plantean.

Leer Lucas 15,11-32, y responder las siguientes preguntas:

1. ¿Qué significa para nosotros que “el hijo abandona la casa de su padre y se marcha lejos”?

2. ¿Cuál fue el camino que alejó al hijo de la casa de su padre?

3. El texto dice que cuando el hijo malgastó su dinero, empezó a sentir necesidad, ¿cómo 
    podemos explicar que “lejos de la casa del padre no se alcanza la felicidad”?

4. ¿Qué pasó en el hijo que le hizo emprender el camino de regreso a la casa de su padre?

5. ¿En qué se parece esta parábola a nuestra propia vida?

Algunas personas comparten las respuestas que han dado a las preguntas.
Explicamos algunas ideas

1. Parábola de nuestra propia experiencia de conversión

Acercándonos a la parábola así llamada del “hijo pródigo” y reflexionando detenidamente los detalles que nos presenta, podemos encontrar en ella un retrato de nuestra propia vida y los pasos fundamentales de un auténtico camino de conversión.

1.1 La decisión de abandonar la casa del Padre

Lo primero que encontramos en la parábola es el alejamiento de la casa del padre. El hijo, después de pensarlo y analizar su situación en la casa de su padre, decide irse, emprender otro camino. Quizá el hijo no soporta la disciplina familiar que debe respetar, o no está dispuesto a seguir cumpliendo las reglas que el padre le exige. Quizá tiene curiosidad por conocer otras ciudades, por sentirse libre del control de su padre. Quizá piensa que lejos de la casa de su padre hay algo mejor y encontrará felicidad. Sean las razones que fueran, la realidad es que el hijo decide alejarse de su padre. Y ante esta decisión del hijo que rechaza a su papá y pide su herencia para marcharse, el papá no intenta detenerlo; quizá le advierte que es un error lo que va a cometer, pero al final respeta su libre decisión y lo deja marcharse después de darle la parte de la herencia que le corresponde.

Este primer elemento fundamental de la parábola tiene que hacernos pensar en nuestra propia vida cristiana. Nos podemos reconocer en el hijo; por buscar algo diferente o por no estar dispuestos a cumplir las exigencias de nuestro Padre Dios nos alejamos de él. Cada uno dará sus razones para intentar justificar su alejamiento del Padre: que las exigencias de Dios son difíciles de cumplir fielmente, que somos débiles y las tentaciones son muy fuertes, etc. Pero en el fondo, esas justificaciones sólo intentan ocultar nuestra falta de voluntad y firmeza para vivir con radicalidad nuestra vida cristiana y mantener la fidelidad a las exigencias del Reino de Dios aun a pesar de las dificultades.

(Breve silencio para meditar en la decisión de alejarse de Dios)

1.2 El camino que aleja de la casa del Padre

Un segundo elemento fundamental de la parábola es el camino que aleja de la casa del Padre. El hijo se ha marchado de la casa de su papá. Pero para alejarse tiene que tomar un camino que va en dirección opuesta a la casa del padre y que en la medida que da más pasos por ese camino más se va alejando. El evangelio de san Lucas define ese camino como “mala vida”, “libertinaje” o “vida desordenada” (Lucas 15, 13). Este calificativo empleado por el evangelista san Lucas implica una vida moral apartada de la verdadera libertad y el orden. Supone toda clase de comportamientos incorrectos, vicios... en definitiva, se trata de un mal camino. Podemos imaginar que el hijo se dedicó a emborracharse, a apostar el dinero en juegos de azar, a comprar placer sexual en casas de prostitución, etc. Es ese el camino que aleja de la casa del padre, en donde se vive la verdadera libertad y el bien.

Pensemos en nuestra vida, examinemos nuestra conciencia, reflexionemos con sinceridad en el camino personal que estamos siguiendo. ¿Será que nuestro caminar nos acerca a la casa del Padre, o por el contrario nos estamos alejando de él? Pensemos en nuestros odios y rencores hacia las personas; en las calumnias con las que hacemos daño a alguien; pensemos en nuestro carácter violento que nos hace maltratar a los demás; pensemos en las mentiras para ocultar nuestros errores o defectos; pensemos en las muchas veces que matamos la vida del Espíritu convirtiendo nuestro cuerpo en “templo del alcohol o la droga”; en las fornicaciones; pensemos en nuestro silencio ante situaciones de injusticia y corrupción que nos convierte en cómplices. ¿No serán esas actitudes y comportamientos un camino que nos va alejando del Padre?

(Breve silencio para meditar en el camino que nos está alejando de Dios)

1.3 Reflexión y decisión de volver a la casa del Padre

Pero en el fondo de su situación de necesidad, vacío y soledad, el hijo aún tiene una chispa de luz que le hace entrar en la interioridad de su conciencia para analizar su vida. Piensa en su actual situación de infelicidad, vacío y casi muerte, y la compara con su situación de “hijo” en la casa de su padre. Allí no le faltaba nada (Lucas 15, 17). Examina el camino que hasta el momento le ha conducido a esa situación límite a la muerte y se da cuenta de su error. Reconoce con humildad su pecado y toma la decisión de levantarse de su estado de caída para volver a encontrarse con su padre y vivir el amor, la seguridad y la vida que sólo en el hogar del Padre puede encontrar.

Aun en medio de nuestro caminar que nos aleja del Padre Dios, como al hijo de la parábola, la luz del Espíritu encuentra un espacio para introducirse en nuestra conciencia y llamarnos a la reflexión. A que tomemos en serio nuestra vida y el sentido que queremos darle. Que con sinceridad miremos los pasos que conducen nuestra vida para descubrir hacia donde nos llevan, si nos están acercando o alejando cada vez más del Padre, de su casa, de su Reino de vida, amor, justicia y verdadera paz. Es el momento de detener nuestros pasos y hacer un examen de conciencia, para reconocer con humildad nuestro pecado y tomar la firme decisión de desandar el camino que nos ha alejado del Padre para volver a su encuentro y recibir su abrazo de amor y perdón.

(Breve silencio para tomar conciencia de nuestra situación de pecado y decidir volver a Dios)

Canto: Volveré, volveré, a la casa del Padre volveré.
2. Exigencias del camino de vuelta al Padre
Una vez que nos hemos detenido, analizado nuestra situación y nos hemos dado cuenta de que debemos cambiar y volver a la casa del Padre, el proceso de conversión que entonces se inicia nos plantea tres exigencias fundamentales, que veremos a continuación.

2.1 Romper con la vida alejada del Padre

La auténtica conversión implica romper con la vida que se ha llevado hasta el momento y que se reconoce como alejada del Padre. Esta es una condición necesaria para poder entrar en la casa del Padre, para participar en su Reino (Marcos 1, 15). Primero tenemos que reconocer la presencia del pecado en nuestra vida y en el mundo que nos rodea. El reconocimiento del pecado no se limita, pues, al pecado personal, sino al pecado que está metido en las estructuras sociales y que causa la injusticia y opresión. Tenemos que reconocerlo y romper con él.

Romper con el pecado significa quitarlo de nuestra vida, luchar contra sus asechanzas. Y eso es un combate permanente, de toda nuestra vida. Tenemos que luchar contra el pecado personal, moral, pero también contra el social y estructural que genera tanta injusticia, impunidad y marginación. Y no vale decir que no hacemos injusticia, ni marginamos, y que por eso no somos responsables del pecado social. Porque un pecado grave en nuestra actualidad es el pecado de omisión, es decir, no hacer lo que debemos y podemos hacer para quitar el mal de nuestro pueblo. Este pecado nos hace cómplices de esas injusticias que no combatimos. Una verdadera conversión exige romper con el pecado, pero no de palabra sino con el compromiso y el testimonio de vida efectivo.

(Breve silencio para pensar con qué pecados vamos a romper)

2.2 Emprender un nuevo camino

Una vez que hemos tomado la firme decisión de romper con el pecado para caminar hacia el Padre, en esa misma decisión se encuentra el compromiso de seguir un determinado camino, el que de verdad nos va a llevar a la casa del Padre. Ese camino es el camino del bien, de la verdad, de la santidad, de la justicia, del amor, de la reconciliación, el perdón y la verdadera paz. Es el camino del compromiso efectivo en seguir la tarea que Jesús inició y nos encomendó continuar, la misión de construir su Reino y seguir extendiendo su buena noticia de liberación. En definitiva, el camino a seguir no es otro que el camino del Evangelio, el camino de Jesús.

(Breve silencio para pensar qué actitudes y acciones voy a asumir)

2.3 Coherencia y perseverancia

El nuevo camino emprendido, el camino de Jesús, que nos conduce hacia la casa del Padre, hacia el Reino, exige coherencia y perseverancia. Coherencia porque no podemos decir y proclamar unos valores y unos compromisos que luego no vivimos realmente. Perseverancia, porque en el camino que lleva hacia el Padre hay muchas dificultades, dudas, tentaciones de dejar el camino y volver a tras, tropiezos y caídas. Se exige de una decisión firme y profunda, apoyada en a fuerza de Dios, que no se quiebre ante las adversidades.
Esta es la coherencia y la perseverancia de quien está convencido de lo que quiere y hacia donde se dirige; de aquél que tiene puesta su esperanza en el Señor y entregada su vida a los demás en la construcción del Reino de la justicia, el amor y la verdadera paz (Salmo 25, 1). Por eso tenemos que ser conscientes de que la verdadera conversión no se realiza de una vez y para siempre, sino que es un proceso, implica un desarrollo, es un camino permanente sembrado de adversidades, pero también lleno de la presencia vivificadora del Espíritu del Señor, que como guía y defensor nos acompaña hasta dejarnos a las puertas de la casa del Padre, donde el Padre de ternura nos aguarda con los brazos abiertos para darnos el abrazo del perdón y comunicarnos su vida y su amor.
Canto: 

***   ***   ***

Reflexión 2
Testigos de Esperanza
para una nueva sociedad
Introducción

Todos sabemos que el Adviento es el tiempo litúrgico en el que la Iglesia nos hace tener presente que toda nuestra vida de fe está animada por la Esperanza. Por eso el Adviento es tiempo de Esperanza. Pero la Esperanza no es una actitud que nos saque del mundo presente para vivir soñando en un futuro mejor, sino que nos hace meternos de lleno en nuestra realidad para empezar a construir hoy lo que esperamos sea una realidad definitiva mañana.

Teniendo en cuenta eso que acabamos de decir, a continuación vamos a reflexionar sobre la actitud de esperanza que todos nosotros, como cristianos católicos, debemos mantener. Pero vamos a reflexionar sobre la esperanza con nuestros pies bien puestos en nuestra realidad actual, para tomar conciencia de que la esperanza cristiana hoy nos exige asumir un compromiso efectivo para que la liberación de Dios que esperamos empiece a ser una realidad entre nosotros.

Canto: Vamos a preparar, el camino del Señor.
Leemos el siguiente texto:

Vi un cielo nuevo y una tierra nueva --porque el primer cielo y la primera tierra desaparecieron, y el mar ya no existe--. Y vi la ciudad Santa, la Nueva Jerusalén, que bajaba del Cielo, de junto a Dios, arreglada como una novia para su esposo. Y oí una fuerte voz que decía: “Esta es la morada de Dios con los hombres. El habitará entre ellos y ellos serán su pueblo y él será su Dios. Y él enjugará las lágrimas de sus ojos y no habrá ya muerte, ni llanto, ni gritos, ni sufrimientos, porque entonces el mundo viejo habrá pasado”. (Apocalipsis 21, 1-4)

Después de leer el texto anterior, platicamos un poco sobre las siguientes preguntas:

1.¿Qué significa “mundo viejo”? ¿Señalar algunas cosas que pertenecen a un “mundo viejo”.

2.¿Qué significa “Tierra Nueva”? Señalar algunas cosas que pertenecen a una “Tierra Nueva”.

3.Viendo nuestro presente, ¿podemos decir que Dominicana es una “Tierra Nueva”? ¿Por qué?

Explicamos algunas ideas

¿Qué significa la Esperanza Cristiana?

En el texto del Apocalipsis que hemos leído y sobre el que hemos dialogado, se hace una comparación entre el mundo presente y un mundo futuro. En este texto se mira la realidad presente y se la califica como “mundo viejo”. Y nos podemos imaginar por qué se le llama “mundo viejo”, porque en él se viven situaciones de pecado y de muerte. En cambio, cuando este texto mira hacia el futuro ve una “tierra nueva”, en la que ya no habrá maldad ni sufrimiento, sino vida en plenitud, porque el mismo Dios estará en el corazón de ese mundo futuro.

Podemos decir, entonces, que en este texto del Apocalipsis se nos muestra lo que significa mirar el mundo con Esperanza. El texto ve que el futuro será diferente y mejor que el presente de maldad y sufrimiento. La mirada del creyente no se nubla con las situaciones dolorosas del presente, sino que se alza para mirar más allá y descubrir en el presente el comienzo de un futuro distinto, en el que las situaciones que están en contra del plan salvífico de Dios serán cambiadas, para que brille el sol de justicia que anuncia un nuevo día de liberación. Eso es la Esperanza Cristiana.

Mirar nuestro presente

Mirar el futuro con Esperanza no significa borrar la realidad de nuestro presente y vivir como si el presente no fuera real. Al contrario, es la mirada al presente con ojos de fe y esperanza la que nos levantar los ojos para poder ver un futuro distinto y mejor que el presente. Es por eso que el texto del Apocalipsis que hemos leído mira al futuro pero siempre teniendo como referencia al presente. Por eso no podremos tener una auténtica mirada esperanzada mientras no tengamos los ojos y los pies bien puestos en nuestra realidad presente. Por eso vamos a mirar brevemente nuestra realidad presente.

El presente de Dominicana
El libro del Apocalipsis dice que el “mundo viejo” es aquel en el que reina la muerte, los sufrimientos y toda clase de males que causan dolor y llanto. Podemos decir que ese “mundo viejo” del que habla el libro el Apocalipsis se parece a nuestro mundo presente, se parece a nuestra sociedad dominicana. Y es verdad, cuando miramos a nuestro mundo lo que vemos son injusticias, violencia, desigualdades, pobreza, inseguridad, falta de oportunidades, falta de salud, de educación, de trabajo. Y esto causa sufrimientos, llanto y muerte a la mayoría de personas.

Si cualquiera de estos días escuchamos las noticias para informarnos de cómo está la situación en nuestra sociedad dominicana, esperando enontrar buenas noticias que alegren nuestra vida, casi seguro que en vez de alegrarnos las noticias nos van a desanimar aún más.

(Algunas personas opinen sobre situaciones negativas en Dominicana).

Aumentan los asesinatos, aumentan los robos, aumenta la pobreza, aumenta la injusticia, aumenta la corrupción, y también aumentan nuestras necesidades, nuestros sufrimientos, nuestro desánimo y nustra desesperación.

Tentados por la desesperanza

Toda esta situación tan difícil que estamos viviendo en nuestra sociedad nos hace caer en la tristeza, en el desánimo y la desesperación. Nos imaginamos el futuro y tal vez vemos un futuro negativo. Y es que la realidad que se vive en el presente influye sobre esa mirada de futuro. Si hoy sólo miramos injusticia, pobreza, violencia y corrupción, lo normal es que pensemos que mañana y pasado mañana seguiremos viendo más injusticias, pobreza y corrupción. Miramos al futuro con angustia, porque parece que las cosas no van a cambiar, parece que no habrá solución. Perdemos la esperanza en el futuro y vivimos sin ilusión.
Mirar a Dominicana con Esperanza

El texto del Apocalipsis que hemos leído no esconde la realidad del mundo presente, sino que la reconoce y la denuncia como realidad de un “mundo viejo”. Pero cuando el Apocalipsis mira hacia el futuro, entonces mira un mundo diferente al mundo presente, mira “un cielo nuevo y una tierra nueva”, donde ya no hay ni llanto, ni sufrimientos, ni muerte, porque el “mundo viejo” ya ha pasado y el mal ya no existe. Pero, ¿en qué se apoya el Apocalipsis para imaginar ese “mundo nuevo”, si el presente sólo nos da motivos para pensar en un futuro negativo?

La razón por la que el Apocalipsis mira el futuro positivamente y con una gran esperanza, es porque esa mirada del futuro se apoya en Dios. Es por eso que el Apocalipsis dice que Dios va a actur para cambiar las cosas: “El enjugará las lágrimas de sus ojos, y no habrá ya muerte, ni habrá llanto ni dolor, porque el mundo viejo ha pasado” (v. 4). Es el mismo Dios el que dice: “Mira que hago un mundo nuevo” (v. 5). “Dios pondrá su morada entre ellos y ellos serán su pueblo, y él será su Dios. Y él enjugará sus lágrimas” (vv. 3-4).

Quiere decir que el “cielo nuevo y la tierra nueva” van a ser posibles porque Dios va a actuar para cambiar las situaciones de sufrimiento y muerte que hacen llorar a su pueblo. En el futuro el mundo será pueblo de Dios y Dios será el Dios de ese mundo nuevo, habitará en el corazón del futuro, y por eso su presencia será una presencia salvadora, que liberará al mundo de todos los males, para que sea de verdad un “mundo nuevo”.

Por eso si nosotros solamente miramos al futuro apoyados en la realidad que tenemos en el presente, tal vez no tenemos razones para esperar que el mundo futuro sea distinto y mejor al presente. Pero si vemos el futuro apoyados en la fe y en la esperanza cristiana, apoyados en Dios, entonces vamos a pensar que sí es posible cambiar nuestra “vieja Dominicana” para que sea posible la “Nueva Dominicana” que todos deseamos y siempre viviremos animados, con ilusión y comprometidos para hacer que sea posible.
También el mismo Jesús nos anima para que no nos desesperemos por las preocupaciones de la vida. Jesús sabe que como personas humanas tenemos nuestras necesidades: alimentación, casa, salud, ropa, trabajo, educación, seguridad, justicia, paz... Necesitamos de todo esto para vivir con dignidad, y cuando nos faltan estas cosas nos preocupamos, perdemos la tranquilidad y nos desesperamos. Pero Jesús nos invita a confiar el nuestro Padre Dios, que está pendiente de nuestra situación de necesidad y sufrimiento, y que actuará para que no nos falte lo necesario para vivir con dignidad (Lucas 12, 22-32). Por eso, con la confianza puesta en nuestro Dios, tenemos que mirar el futuro con esperanza.

Una Esperanza Activa

Cuando en el texto del Apocalipsis se nos dice que Dios mismo va a actuar para hacer posible la “tierra nueva”, no se está diciendo que las personas ya no tienen nada qué hacer, que solamente tienen que sentarse y cruzarse de brazos para esperar a que Dios venga a secar las lágrimas del sufrimiento. El Apocalipsis no dice eso.

Hay que tener en cuenta que el libro del Apocalipsis se escribió para las primeras comunidades cristianas perseguidas por las autoridades, que tenían que esconderse para no sufrir el martirio. Y el Apocalipsis quería animar en ellos la esperanza de un futuro distinto y mejor, en el que Dios y su Reino triunfan sobre el reino del mal, para que ellos no se desesperaran, sino que se mantuvieran firmes en la fe y animados en su compromiso.
Eso significa que ese “futuro nuevo” que nosotros creemos que es posible alcanzar, está en nuestras manos. Dios, por medio de nosotros, quiere hacer una “Nueva Dominicana”, en la que habite la justicia, la vida en abundancia y la verdadera paz. Recordemos que Dios actúa por medio de las personas para que su Reino se construya: por eso actuó por medio de Moisés, de los profetas, de María, de los Apóstoles... Y hoy quiere seguir actuando por medio de nosotros.

Testigos de la Esperanza

En este tiempo de Adviento Dios nos llama a vivir con Esperanza. Pero no la esperanza de los que se quedan con los brazos cruzados esperando a que caiga del cielo el reino de justicia y paz. Nuestra actitud de esperanza nos compromete a luchar para cambiar el presente con la seguridad de que lo vamos a poder lograr, porque Dios lucha a nuestro lado. Si Cristo resucitó, venciendo la muerte con el poder de Dios, significa que no hay nada que no pueda ser superado.

La violencia, injusticia, pobreza y demás males que nos afectan no nos pueden hudir en la desesperación, poque estamos seguros que los podemos cambiar. Ese futuro que deseamos es posible alcanzarlo. Nuesta “vieja dominicana” puede ser cambiada, para que surja la “Nueva Dominicana” de amor, justicia y verdadera paz. Pero eso está en nuestras manos. Los católicos tenemos que ser testigos eficaces de la Esperanza, con mayor urgencia en estos tiempos difíciles que nos tocan vivir.
Canto: Santa María de la Esperanza.
Oración final
Todos recitamos la siguiente oración:

	Señor, abre mis oídos a tu Palabra.

Señor, despierta mi corazón a la esperanza.

Tú vienes, vienes siempre a mi encuentro.

Tú vienes siempre con amor.

Haz que me ponga en camino para recibirte.
	Te abriré la abriré la puerta de mi vida.

Nos daremos el abrazo entrañable.

Y al oír los pasos de tantos caminantes del mundo,

me sentiré hermano de todos

y compartiré con ellos mi paz y mi esperanza.

AMEN.


